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Hace un año hablábamos del asesinato 
del dirigente sunita libanés Hariri. Era 
una figura central de la política de aquel 
hermoso y atormentado país, un hombre 
que se había declarado contrario a la 
ocupación siria y que apostaba por la 
democracia y el entendimiento con Oc-
cidente. Dos principios que le costarían 
la vida. Siria siempre ha considerado 
que Líbano es una parte de su territorio, 
que sólo la arbitrariedad francesa, el de-
seo de premiar a los cristiano-maronitas, 
podía explicar tan dolorosa escisión. Pe-
ro Siria es un país pobre y diplomática-
mente débil. Para poder afrontar aventu-
ras de cierto calado necesita del apoyo 
de una auténtica potencia regional: el 
Irán de los ayatolás. El régimen de Da-
masco no es islamista, de hecho ha ase-
sinado a miles de seguidores de esta co-
rriente, pero no tiene otra opción. El pre-
cio a pagar es la alianza con los chiítas 
libaneses y, muy especialmente, con 

Hizboláh, una organización que es, al 
mismo tiempo, partido político, institu-
ción de caridad, grupo terrorista y ejérci-
to privado. Son unos compañeros de 
viaje problemáticos, donde los baasistas 
de Damasco tienen todas las de perder 
en el medio plazo. Los sirios mataron a 
Hariri por movilizar a la sociedad en su 
contra y los chiítas lo aplaudieron por-
que representaba un Islam moderado, 
abierto a una relación natural con Euro-
pa y Estados Unidos. 
 
Ahora el asesinado es Pierre Gemayel, 
nieto del fundador del partido de los 
cristiano-maronitas, la Falange, e hijo y 
sobrino de presidentes de la República. 
Era ministro de Industria, pero ese 
hecho no es relevante. Lo fundamental 
es que era un Gemayel, un miembro del 
clan más representativo del cristianismo 
libanés. Una corriente que, como el su-
nismo que representaba Hariri, cree en la 
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convivencia y en el respeto a los demás, 
apuesta por la democracia, por la inde-
pendencia nacional y se siente parte del 
mundo. 
 
Entre un asesinato y otro ha pasado muy 
poco tiempo y muchas cosas. La muerte 
de Hariri provocó en la sociedad libane-
sa una reacción cívica que trajo consigo 
el arrinconamiento de Hizboláh y el re-
chazo abierto a la ocupación militar siria. 
Francia, la antigua potencia colonial, 
reconoció siempre en Hariri a un gran 
amigo y Chirac se movilizó para reivin-
dicar su figura y castigar a sus asesinos. 
Junto con Estados Unidos se promovió 
una resolución en el Consejo de Seguri-
dad que exigía la inmediata retirada de 
las tropas extranjeras. En Damasco llega-
ron a la conclusión que era mejor ceder y 
concentrase en el frente iraquí. Si Esta-
dos Unidos no conseguía normalizar la 
situación en las tierras de Mesopotamia 
tendría que iniciar su retirada y ese sería 
el momento para volver a ocupar Líba-
no. 
 
Hizboláh asestó el primer golpe. Para 
ellos el proceso democrático es, sobre 
todo, herético. El gobierno cristiano-
sunita-druso de Siniora representa la 
apertura a Occidente y a sus valores, 
algo que desde su concepción islamista 
resulta condenable. Para acabar con él 
provocaron conscientemente un guerra 
con Israel, una campaña que tendría un 
coste en vidas humanas y en pérdidas de 
bienes materiales extraordinaria, pero 
que demostraría al mundo que Hizboláh 
no podía ser derrotada por las Fuerzas 
Armadas israelíes en una campaña con-
vencional, porque está preparada para la 
guerra de guerrillas. En términos políti-
cos Hizboláh ganó y su prestigio en el 

Islam ha crecido desde entonces. Tras la 
retirada israelí se sintió con fuerzas para 
forzar la caída del gobierno de Siniora. 
Primero exigieron su disolución, luego, 
en conjunción con los también chiítas de 
Amal, retiraron a sus ministros y, por 
último, se ha iniciado el exterminio de 
los rivales. 
Tras el asesinato de Hariri han sido va-
rios los políticos o periodistas que han 
seguido su misma suerte. La muerte de 
Gemayel, como la de Hariri, tiene una 
significación especial, por el relieve de 
ambas familias en la política libanesa y 
en el campo de la moderación y la inde-
pendencia. Aunque todavía no tenemos 
información policial sobre quiénes fue-
ron los autores, todo el mundo -medios 
de comunicación y diplomáticos- apun-
tan en la misma dirección. Los servicios 
de inteligencia sirios han estado hasta la 
fecha detrás de estos asesinatos selecti-
vos. 
 
Para Europa y Estados Unidos la inde-
pendencia libanesa y la estabilización del 
naciente régimen democrático es uno de 
los objetivos más importantes, dentro de 
ese proceso de gran calado que es la re-
construcción de Oriente Medio. El asesi-
nato de Gemayel, como el intento de 
acabar con el gobierno de Siniora, son 
ataques contra nosotros, como sus auto-
res reconocen públicamente. Desde Hiz-
boláh se ha repetido hasta la saciedad 
que era un gobierno «ilegítimo» por te-
ner su origen en una injerencia extranje-
ra. Si permitimos que los islamistas se 
hagan con el control de la situación, que 
el conflicto civil de reabra y que las tro-
pas sirias vuelvan al Líbano para impo-
ner la paz no sólo habremos abandonado 
a una sociedad que quiere ser libre, 
además habremos enviado de nuevo la 
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señal de que somos débiles y que ante el 
ejercicio de la fuerza nos replegamos. 
 
Decía Churchill que «la democracia es el 
peor de los regímenes, con la excepción 
de todos los demás». Entre sus muchas 
desventajas está la costumbre de utilizar 
electoralmente cuestiones de estado, con 
consecuencias perversas. Los demócra-
tas en Estados Unidos, y otras fuerzas en 
Europa, han insistido en que hay que 
iniciar la retirada de Irak y abrir conver-
saciones diplomáticas con Irán y Siria 
para estabilizar la región. Cuando al-
guien dotado de autoridad afirma en 
público algo así debería ser consciente 
de cómo va a ser interpretado, en casa y 
fuera. En el campo islamista estas decla-
raciones, como el resultado de las elec-
ciones norteamericanas, han sido valo-
radas como una victoria. Para ellos los 
demócratas no son más sensatos, sino 
más cobardes. Como recoge en su porta-
da el semanario conservador británico 
The Spectator: «Los americanos decimos 
al mundo: hemos perdido la guerra». En 
Irán y en Siria están convencidos de que 
ellos sí la están ganando. 
 
Si los norteamericanos abren una nego-
ciación con Irán estarán reconociendo 

que un gobierno fanático, que considera 
imposible la convivencia con Occidente, 
que viola el régimen de no proliferación 
nuclear, que crea y apoya organizaciones 
terroristas, que está detrás del Ejército 
del Mahdi en Irak, que es responsable 
directo de las aventuras en Líbano, Israel 
o Argentina de Hizboláh, o de la estrate-
gia de Hamás en Palestina es un actor 
relevante en Oriente Medio. Y todo ello 
para que los ayatolás exijan que Estados 
Unidos y Europa dejen de importunarles 
en su programa nuclear a cambio de no 
dar garantías suficientes sobre el futuro 
de Irak, Líbano o Palestina. Hay que 
asumir que los intereses son contradicto-
rios, que ellos están ganando y que, por 
lo tanto, sólo cabe la firmeza. 
 
La crisis libanesa, como la palestina, no 
son ya conflictos aislados y autónomos. 
La presencia iraní es evidente, en el mar-
co de una estrategia dirigida a imponer 
su hegemonía en el Islam, así como una 
interpretación fundamentalista y antioc-
cidental. Quedarnos de brazos cruzados 
supone permitir el avance del radicalis-
mo y el abandono, una vez más, de las 
fuerzas de la moderación y de la demo-
cracia. 
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